Hace un año atrás, ni siquiera se pensaba  trabajar en clases para taller.

Acostumbrada a los trasnoches friolentos y las correcciones diabólicas 

llegué a la primera actividad práctica en clases. 

Generalmente cuando uno hace algo por primera vez y sobretodo con gente que no conoce se pone mas precavido, bueno siendo fiel a esto llegué con mi maletita llena de materiales: el que usaré para  trabajar, otro para prestar, otro para ¿vender?, para el perro, la abuelita... en fin.

Comenzamos. ¿Que escribo?.Nada. El “team académico” se pasea por la sala viendo lo que hacemos, toma los mejores y los pone en la pared, pero no es mi día, tengo calor, 

a eso le sumamos una clase después de almuerzo, lo que conoceríamos como la hora de la siesta.

Muero. Ando lenta (más de lo acostumbrado). 

No importa, trabajamos, el curso conversa.

Nos vamos integrando. Entremedio de la clase Mr. Tejeda canta y el público enloquece, el termómetro marca 40 grados. Seguimos, hay más trabajos pegados, 

la mayoría alude a la alta temperatura, no fui la excepción, me sumé a la moda.

A esas alturas olvidé el calor, estábamos entretenidos (“on fire” dirán algunos), 

hasta que termina la actividad. Los trabajos seleccionados serán contados por creador 

 y en base a eso será la nota. Me voy contenta y con la esperanza que el guanaco me refresque en la calle.
